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blos italianos, con más vivo calor que nunca os 
exhortamos, Venerables Hermanos, á poner en 
obra con Nos vuestro celo y vuestra caridad, á fin 
de reparar tanta desgracia. 

Por aquí adivinareis la suma urgencia de hacer 
comprender ~ los pueblos el bien grande de poseer 
la fé católica, y la necesidad de custodiarla celosa
mente. Y como los enemigos del Cl'istianismo, pa
ra engañar con más facilidad á los incautos, á me• 
nudo hacen descaradamente una cosa, mientras 
piensan otra, ocultando realmente el objeto de sus 
esfuerzos; conviene mucho se ponga esto en des
cubierto y se despierte en los católicos el ímpetu 
valeroso de defender públicamente á la Iglesia y 
al Romano Pontífice, es decir, su propia salva.cion. 

Hasta hoy, la virtud de muchos que hubieran 

di11crimine commoveamur, V os vehementius quam unquam 
alias, Venerabiles Fratres, horta.mur, ut studium carita.
temque Vestram a.d comparanda. tot malorum remedia. No• 
biscum conferatia.-Et primum quidem edocete summa 
cum cura populos, quanti sit fi.dem catholicam possidere, 
et quam magna eiusdem trrendae necesitas~-Q.uoniam 
Tero hostes et oppugM.tores catholici nominie, quo faoi• 
lius male cautos decipiant, multis in rebus aliud agunt, 
1liud simulant, valde interest ooculta eorum consilia patc
:fieri in lucemque proferri, ut scilicet, comperto quid rea• 
pse velint et qua caussa contendant, excitetur in catholicis 
hominibus ardor animi, et Ecclesia.m, Romanum Pontifi
cem; hoc est aalutem sua.m viriliter aperieque defen
dant. 

Ma.ltor'll m ad. hanc diem virtus, quae plurimum p~tuis-

3o7 

pojido hacer gramles cosas, se ha mostrado me
nos celosa para obrar y menos animosa para lu
char: sea que el ánimo no conociera los efectos de 
las nueva¡ cosas, sea que no abarcara lo bastante 
la gravedad de los peligros. Pero conocidas ya. las 
necesidades por las pruebas, nada 1eria más daño
so que tolerar negligentemente la profunda perfi
dia de los malvados, dejándoles libre el campo pa
ra infestar más y como mejor les plazca la Iglesia. 

Aquellos, en ve1·dad, más prudentes que los hi
jos de la luz, á mnchas cosas ·se han atrevido; in
feriores en número, pero fuertes por su malicia y 
sus medios, en poco tiempo han llenado de males 
nuestra region; y por tanto, cuantos aman la Re
ligion católica, entiendan ya que es tiempo de in
tentar alguna cosa sin abamfonarse de ningun mo
do á la indolencia y á la inercia, entendiendo tam
bien que tanto más pronto cae uno en la opresion 
cuanto más se abandona á una necia seguridad·. 

set, visa est aliquantum in agendo lenta et in labore re
missa1 sive quod insueti rerum essent a.nimi, sive quod 
periculorum non satis füerit magnitudo perspecta. Nunc 
nro, eognitis experiendo temporibus, nihil esset perni
ciosius, quam perferre oacitanter longinquam improborum 
malitiam1 expeditumque ipsis locum relinquere rei chri
stianae ad libidinem suam diutiua vexandae, Ii quidem 
pradentiores quam :6.lii lucís multa iam ausi: inferiores 
numero, calliditate et opibus ,alidiores, haud longo 
tempore magna apud nos malorum incendia excits.verunt. 
lnteUigant igitur quicumque amant catholicum nomen, 
tempus iam esse conari aliquid, et nullo pacto languori 
desidiaeque se dedere, cum nema celerius opprimatur, 
quam qui vecordi securitate quiescunt, Videant quam 
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Recordamos cómo nada pudo amedrentar la no
ble y activa virtud de nuestros antecesores, por 
cuyas fatigas y cuya sangre creció la fé católica. 

En tanto, vosotros, Venerables Hermanos, cui
dadosos y atentos, estimulad á los tibios con vues
tro ejemplo y autoridad, excitad á todos á cumplir 
con energía y constancia los deberes en que se ejer
cita la vida activa de los cristianos, á mantener y 
acrecentar este renovado vigor, á usar de todos los 
ro€dios y cuidados para que se multipliquen y 
prosperen en to9-as partes por el trabajo, por el 
número y la concordia, aqui=illas sociedades que 
tienen por principal objeto el conservar y enalte
cer los actos de la fé cristiana y de la virtud. 

Tales son las sociedades de jóvenes y de arte
sanos; y las constituidas, ya para servir de pun
to de reunion á los católicos, ya para socorro de 
las miserias humanas, ya para procUl'ar la obser-

nihil ref¡rmidarit veterum illorum nohilis et operosa vir
tus: quornm et laboribus et sanguina fid~s catholica ado
levit. Vos antem, Veuerabiles Fratres, excítate cessantes, 
cunctantes impellite: exemplo et auctorita.te Vestra uni
ve1sos confirmate ad exercenda constanter et fortiter offi• 
cía, quibus actio vitae christianae continetur.-Ad hanc 
¡L\ondam auge-ndamque experrectam virtutem, curare ao 
providere opus eet, ut numero, consensu, efficiendis re
'bus, fl.oreant, lateque amplificentur societates, quibus ma· 
xime proposit11m sit fidei christianae virtutumqne cetera· 
rum retinere et incitare studia. Tales sunt consociationes 
iuvenum, opificum; quaeque constitutae sunt aut coetibus 
catholicorum hominum in tempora certa agenms, aut ino
piae miserorum levandae, et tuendae dierum festorum re-

vancia de las fiestas, ya para educará los hijos de 
las clases ínfimas, ya pal'a otros bienes del mismo 
género. 

Asimismo importa con supremo interés á la so
ciedad cristiana que el Snmo Pontífice sea y apa
rezca libre de todo peligl'o, molestia y dificultad 
en el gobierno de la Iglesia, haciendo cuanto se
gun las leyes sea posible en ventaja del Pontífice, 
sin darse reposo, hasta que en Nos en realidad, y 
no en apariencia, se reconozca aquella libert1d, en 
la cual, por cierto necesario lazo, están unidos, no 
solo el bien de la Iglesia, sino además la marcha 
próspera de Italia y la tranquilidad -de los cris
tianos. 

Otro de los medios para lograr esto, es difundir 
ámpliamente la buena prensa. Aquellos que con 
mortal ódio combaten á la Iglesia su sirven de los 
escritos públicos, adoptándolos como arma mortí-

ligioni, et pueris ex infima. plebe erudiendis; aliaeque ex 
eodem genere complures.-Et cum rei christianae quam 
maxime intersit Pontificem Romauum in gubernanda Ec
clesia et esse et videri ab omni periculo, molestia, diffi
cultate liberum, quantam lege possunt agendo, rogando, 
contendendo, tantam, Pontificia cauRs~, enitantur et effi
cian!; n~que ante quiescant, quam sit Nobis, reapse non 
speete, libertas restituta, quacum non modo Eeclesiae bo
num, sed et secundas reram italicarum cursus et chri
stia~aru~ gentium tranquillitas necessario quoda~ rinculo 
conmng1tur. 

Deinde vero permagni refert publicari et longe lateque 
:fl.~e~e salubriter scripta.-Qui capítali odio ah EP,c}esia 
d1ss1de t · t· d' · d . . n , f!cnp 1s e 1tis acertare, iiaque tamquam aptis• 
simis ad nocendum armis uti consueverunt. Hinc teter-
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fera; y de aquí la pestífara lluvia de libros; d~ aquí 
el diluvio de periódicos sediciosos y funestos, cu
yos furioso& asaltos ni las leyes refrenan, ni el pu-

. dor contiene. 
Sostienen, eIJ. efecto, como un beneficio todo 

aquello que en estos últimos años se ha hecho por 
vía de sedicion y da tumulto; ocultando y falsifi
cando la verdad, reuniendo diariamente las más 
brutales contumelias y calumnias contra la Iglesia 
y su supremo Jerarca, y difundiendo por donde 
quiera con empeño las doctrinas absurdas y pesti
lenciales. Débese, por tanto, levantar fuerte mura
lla que contenga esta avalancha del mal que cada 
dia invade más terreno, y lo primero para ello, con
viene con toda severidad y rigor inducir al pueblo 
á. que se ponga en guardia cuanto es posible, para 
que en punto á lecturas use del más escrupuloso 
discernimiento. · 

Además, se deben contraponer escritos á escri-

rima librorum colluvies, hinc tnrbulentae et iniquae ephe
merides; qnarum vesanos ímpetus nec leges frenant, neo 
verioundia continet. Quidquid esi vroximie his annis per 
seditionem et turbas gestum, iure gesturn esse defensunt: 
dissimulant sut adulterant vernm: Ecclesiam et Pontifi
cem maximum quotidianis ma]edictis fa1sisque criminatio• 
nibus hostiliter petunt: neo ullae aunt tam absurdae pe-
1tiferaeque opiniones, quas non disseminare passim aggre
diantur. Huius igitur tanti malí, quod serpit quotidie 
la.tina, sednlo prohibenda vis e!t: nimirum oportet severe 
et gravitar aaducere multitudinem, ut intento animo sibi 
caveat, et prudentem in le~enclo delectum religiosissime 
servare velit. Praeterea scripta scriptis opponenda, ut ar& 
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tos, á fin de que los mismos medios que tanto tien
den á la ruina, se convíertan en salud y bene.ficio 
de las gentes, y de allí de donde procede el vene
no, salga tambien la triaca. Por lo cual, es de de
sear que, al menos en todas las provincias, se es
tablezcan periódicos, en cuanto sea posible, cuo
tidianos, que inculquen al pueblo cuáles y cuán 
grandes son los deberes de cada uno há.cia la 
Iglesia. 

P6_ngase, sobre todo, á la vista los óptimos be
nefic~os en todos los países regidos por la Religion 
cató~1ca, y hágase comprender cómo la virtud de 
la misma redunda siempre en sumo bien de la co
sa pública y privada, mostrando cuán importante 
es que la Iglesia en la socied9d sea pronto eleva
d_a á aquel grado de dignidad, igualmente reque, 
r~do por su grandeza divina y por la pública uti ~ 
hdad de las gentes. 

quae potest pluri.mum ad peroiciem eadem ad h . 1 ommumsa-
utem et beneficium transferatur, atque inda remedia sup-

peta~t, unde mala venena quaeruntur.-Quam ad rem O· 

~ta~1le est, ut saltem in singulis proviaoiie ratio aliqua 
mstituatur demonstraodi publica, quae et quanta sint sin
(Ulorum christianorum in Ecclesiam officia vu]gat· d 
'd . . 'b . , 1s a 
1 scnptiom us crebns, et, quoad fieri potest quotid' · I • • , 1ams . 
. º pr~m1s aut,em sint in conspectu posita religionis catho-

h~ae m ~rones gentes praeclara merita: explicetur oratione 
virtus ~1~e privatis publi~i~que rebus ma:xime prospera et 
s~lut.ans_. statuatur quant1 s1t, celeriter Ecclesiam ad illum 
digm~at1s locum in civitate revocari, quem et divina eius 
m~gnitudo, et publica gentium utilitas vehementer postu
lat.-Harum rerum caussa necease est, ut qui animum ad 
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~ Para lo cual es necesario que aquellos que se de
diquen á la profesion de escritores procuren tener 
un pensamiento y una misma fl~rma, la que sea 
más á propósito para proceder con juicio seguro, 
y obtener el ohjeto: graves y templados en el de
cir, reprendiendo los errores y las faltas, pero de 
modo que la reprension no arguya acerbidad, y 
guarde respeto á las personas, hablando con claro 
y sencillo lenguaje que pueda comprenderse sen
cillamente por fa, multitud. 

Todos aquellos, pues, que deseen realmente y 
de corazon que las cosas lo mismo sagradas que 
civiles, sean por valerosos escritores eficazmente 
difundidas y prosperadas, trateu de favorecer con 
su propia liberalidad los frutos de las letras y del 
ingenio; para que cuanto más se comprenda que 
ese es el deber, tanto más con las facultades y los 
bienes se acuda a sostenerle. 

Débese, por tanto, de todos modos, y por todos 

scribendum appulerint, plura teneant: videlicet idem o
mnes in scribendo spectent: quod maxime expedit, id con· 
stituaot indicio certo et efticiant: nihil ex iis re bus praeter
mitta.nt, qu!lrum utilis atque expetenda cognitio videatur: 
gravitate et moderatione dicendi retenta, errores et vitia 
reprebendant, sic tam~n ut careat acerbitate reprehensio1 
personi~que parcatv.r: deinde orationen adbibeant planam 
atque evi,ientem, quam facile queat multitndo percipere.
Reliqui autem omnes, qui ,ere et ex animo c11piunt1 :floreri 
res et sacras et civiles ingenio hotninum litterisque defen· 
sas, hos litterarum ingeniiq ue frnctus tueri liberalitate sua 
etudeant; et ut quisque ditior est, ita potissimum re for
t ❖ naque sustineat. lis enim, qui scribendo dant operam 
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modos, acudir en auxilio de tales escritores, pues 
que de otra manera el propósito tendrá poco éxi
to, ó el éxito será inseguro y ténue. 

Q 11-l si en todo eso se debe correr cualquier 
riesgo, fórmese la resolucion de afrontarlo, porque 
no hay para el cristiano causa más justa para 
arrostrar molestias y fatigas, que esto de no so
portar los dafios de los impíos á la religion, porque, 
ciertamente, la Iglesia no ha educado ni puesto á 
sus hijos en condiciones de que cuando el tiempo 
y la necesidad lo reclamen, IlQ deba esperar de 
ellos ayuda ninguna, puesto que todos deben an
teponer á su tranquilidad propia y á sus intereses 
privados la salvacion de las almas y fa incolumi
dad de los intereses religiosos. 

Conspícuo objeto tambien de vuestros asíduos 
cuidados y pensamientos debe ser, Venerables 
Hermanos, el fürmar como conviene idóneos mi-

omnino afferenda ttunt huius generis adiumenta: sine qui
bus aut nullos ipsorum industria habitura est exitus aut . , 
mcertos et perexiguos.-In quibus rehus omnibus si quid 
nostris hominibus incommodi impendet, si qua est dimi
catio subeunda, audeunt tamen sese obvios ferre cum ho-

' mini cbristiano nnlla sit adeundi vel incommada vel labo-
res caussa iustior, quam ne lacerari ab improbis relicrio-

. o 
nem pat1atur. Neque enim hac filias lege Ec:ilesia aut ge-
nuit aut edncavit, ut, cum tempus et necessitas colJ'eret 

.. o ' 
nullam i\b us opem expectaret, sed ut singuli eorum otio 
privatisqne utifüatibus salutem anima.mm et incolumita
tem rei christianae nnteponerent. 

Praecipuae autem curae cogitationesque Vestrae Ve
nera.hiles Fratres, in eo evigilare debent, ut ministr~s Dei 

40 
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nistros de Dios. Porque si es propio de los obis
pos el poner todas sus obras, c~lo para ed~car en 
el deber á la juventud entera, es Justo tambien que 
cultiven con maJor diligencia á los levitas que en
cierran una esperanza para la Iglesia, y que deben 
un dia ser participes y dispensadores de los sagra~ 

dos misterios. 

Razones graves y comunes á todos los tiempos 
exiaen de otra parte, en los Sacerdotes, gran su-

º d , ma de extraordinarias cualidades, pero to av1a en 
nuestro tiempo se exige áun mayor: en prime~ lu
oar, la defem)a de la fé católica, á la cual en primer 
;érmino debe con sumo estudio dedicarse el Sa
cerdocio, y que tan necesaria es en nuestros ~iem
pos, exige un fondo de lectura no vulgar m me
diocre, sino profunia y varia, y que abrace: no s_o• 
lo la Sagrada Disciplina, sino tambien la F1losof1a, 

ideneos rite instituatis. Quod si Episcoporum est pluri
mum operae et studii in fingenda proba omni inventute 
panera hmge plus ipsos elaborare in c1ericis verum est 
qui in Eccleeiae spem r.dolescunt, e~ participes adi_utoresq ue 
munerum sanctissimorum sunt ahquando futun.-Ca.us
_aae profecto graves et omnium aetatnm communes decora 
virtutum multa et magna-in sa.cerdotibus postulant: ve
rumtamen nostra baec aetas plura quoque et maiora ad
modum flagitat. Revera fi.dei oatbolicae defensio, in qua 
laborare maxime sacerdotum debet industria, et quae est 
tantopere his temporibus necessaria, doctrinam desiderat 
non ,nlgarem neque mediocrem, sed exquisitam et variam; 
qoae non modo sacraei sed etiam pbilosophicae disciplinas 
complectatur, et -physicorum sit atque historicorum tra-

enriqueciéndose con conocimientos de Física y de 
Historia. 

Porque deben extirparse los multiplicados erro-
res con que se trata de subvertir todos los funda
mentos de la sagrada revelacion, y conviene luchar 
frecuentemente con adversarios quo disponen de 
armas variadas, pertinaces en sus opiniones) los 
cuales sacan partido de todo género de estudios. 
Del mismo modo, siendo hoy dia grande y general 
la. corrupcion de las costumbres, se exige sea sin~ 
gularísima en los Sacerdotes la excelencia de la, 
virtud y de la constancia, como que no se pueda 
eludir el conversar con los hombres, cuando por 
el mismo oficio de su ministerio están obligados á 
tratar de cerca al pueblo, y esto en medio de las 
ciudades, donde ya no existe ninguna pasion mal
vada que no ande completamente suelta y libre. 

De donde se sigue el deber de estos tiempos de 
que sea tan fuerte la virtud en el Clero, que pue-

datione locuples, Eripiendus est enim error hominnm 
multiplex, singula christianae s&pit!ntiae fundamenta. con
vellentium: luctandumque persaepe onm adversariis ap
paratiesi11is, in disputando pertinacibus, qui subsidie. aibi 
ex omni scientiarum genere astuta conquirunt,-Similiter 
cum hodie magna sit et ad piures diff usa. corruptela mo
rum, singularem prorsus oportet in sacerdotibus esse vir
iutia coostantiaeque praestantiam. Fugare quippe consue• 
tudinem hominum minime possnnt: immo applicare se 
propiue ali multitudinem ipsis offi.cii sui muneribas iuben• 
tur: idque in mediis civitatibus, ubi nulla iam fere libido 
?8t, quin permissam habeat et solutam licentiam. Ex quo 
uitelligitur, virtutem in Clero tant.um habere virium hoc 
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da por sí misma firmemente defenderse, permane
ciendo superior á todos los estímulos del vicio, y 
saliendo salva del peligro de los ejemplos de ini
quidad. 

Además de esto, las leyes sancionadas en dafto 
de la Iglesia reducen necesariamente el número 
de los Clérigos; de donde procede que aquellos que 
por la gracia de Dios son iniciaclos en las Ordenes 
sagradas tengan que redoblar sus obras, y suplir 
con singular diligencia y espíritu de abnegacion la 
falta de compañeros: lo cual ciertamente no podre
mos lograr sin un ánimo constante, mortificado, li
bre de todo temor, arJoroso pa~a la caridad y siem
pre voluntariamente dispuesto á sobreponerse á 
todas las fatigas por la salvacion eterna de los 
hombres. 

Pero para estos oficios es de necesidad dis
ponerse con larga y diligente preparacion, que 
no es fácil adquirir en breve tiempo • Y sin 

tempore debere, ut poesit se ipsa tueri firmiter, et omnia 
cum blandimenta oupiditatum vincere, tum exemplorum 
pericula sospes su perare.-Praeterea conditas in Ecclesiae 
perniciem leges consecuta passim clericorum pauoitas est: 
ita plane1 ut eos, qui in sacros ordines Dei munere legun• 
tur, duplicare operam suam necease sit, et exeellenti l!le.du
litate, studio, devotione exiguam copiam compensare. 
Quod quidem utiliterfacere non possunt, nisi animum ge
rant tenacem propositi, abstinentem, incorruptum,oaritate 
fl.igrantem, in labotibus pro salute hominum sempiterna 
suscipiendis promptum semper atque alacrem. Atqui ad 
huiusmodi munera ast adhibenda praepáratio diuturna et 
diligens: non enim tantis rebus facile et celeriter assue-
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duda llenarán tanto más útil y santamente los 
deberes del mismo Sacerdocio, cuanto mejor se ha
yan preparado los clérigos desde la adolescencia, y 
sacado tanto fruto de la educacion, que las vir
tudes señaladas aparezcan, más que como forma
das, como nativas. 

Por tanto, Venerables Hermanos, los Semina 
rios exigen justamente la mayor y mejor parte de 
vuestra solicitud, vigilancia y prudencia. En lo 
que concierne á la virb i.l y á las costumbres, har
to bien conoceis en YUt:;:;tra sabiduría[qué precep
tos y ense~anzas deben formar la riqueza de los 
jóvenes levitas. Nuestra Encíclica Aitemi Pat1·is 
da la norma para un óptimo reglamento de estu. 
dios dentro de la más cuidadosa disciplina; empe
r~, como en tan continuo progresar de los inge
nios se han encontrado cosas que no está bien sean 
ignoradas, tanto más cuanto los hombres impíos 

scitur. Atque illi sane in sacerdotio integre sancteque 
versab_untur, qui sese in hoc genere ab adolescentia ex
coluerrnt, et tantum disciplina profecerint, ut ad eas vir
tut~e, _quae commemoratae 1mnt, non tam inetituti quam 
nat1 v1deantur, 

~is de ca~~ai~, \_' enerabiles Fratres, iure Seminaria 
º~~?cº:~m s1~1 vmd1cant plurimas et maximas animi, con
sllu, v~~lant1ae_Yeatrae partee. Quod ad virtutem et mo
res, m1mme fug1t sapientiam Vestram, quibua abundare 
praecepti11 et institutis adoleicentem c]ericorum aetatem 
oporteat,-I~ gravioribus autem disciplinie, Literae No
s~rae Encychcae-Aet,mi Patris-viamrationemque eta· 
d~orum optimam indica,er1mt. Sed quonian in taLto inge~ 
moruro cursu plura sunt eapienter et utiliter inventa-
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que de dia en día progresan en este género, tienen 
el designio de convertirlo en nuev-o dardo contra 
la verdad revelada por Dios, haced, Venerables 
Hermanos, cuanto esté de vuestra parte á fin de 
que la juventud, elevada al santuario, no solo ten
ªª un rico tesoro de ciencias naturales, sino que 
~ambien esté óptimamente amaestrado en aquella 
disciplina relacionada con los estudios críticos y 
exegéticos de la Sagrada Biblia. 

Bien sabemos que para 1a perfeccion de los bue
nos estudios se exigen muchas cosas imposibles ó 
difíciles de procurarse para los Seminarios de Ita• 
lia merced á ímprobas leyes. 

1 • • 

Así que tambien en esto los tiempos ex1gen que 
los italianos se esfuercen en merecer bien de la re
ligion católica por su generosa munificencia. rner· 
to iS que la pia y benéfica voluntad de los ani~pa
sados babia provisto plenamente á estas neces1da• 

quae minus decet non habere pers~ecta, pr.aes~rtim cum 
homiaes impii quidquid increment1 affert dles m hoc _ge· 
nere, tamq uam nova tela in verit&tes di vinitus . trad1tas 
intorquere consue,erint, date operam, Venerab1les Fra· 
tres, quantum potestie, ut alumna eacrorum iuventus ?ºn 
m-Od.o sit a.b in,estigatione naturae instructior1 sed et1am 
iis artibus apprime erudita, quae cum sacrarum Littera• 
mm vel interpretatione vel a.uctoritate cogn~tionem ~
beant.-Illud certe non ignoramus, ad elegant1am atud10· 
rum optimorum multas res esse necessarias: ~uarnm _ta
men sacris Seminariis italicis adimunt aut mmau11t 1m
portunae leges facultatem.-Sed bac etiam in re t~~pus 
postula.t, ut largitate et m11nificentia bene de rel!g1one 
atholica promereri noatratee studeant. Voluntae m a1orum 
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des, y la Iglesia con esa ayuda y su parsimonia no 
necesitaba reccmendar el cuidado y conservacion 
de las cosas sagradas á la caridad de sus hijos. 

Pero aquel su Patrimonio legítimo á la vez que 
sacrosanto, que las turbulencias de otra edad ha
bían respetado, ha sido destruido por las tle nues
tro tiempo, y de aquí que para aquellos que aman 
el Uatolil;,ismo ha vuelto el caso de renovar la. li
beralidad de sus abm,los. Así por ~o bles y lumino
sos ejemplos de munificencia en condiciones no 
muy desemejantes, se han dado en ltrancia, Bélgi
ca y otras partes, ejemplos dignísimos, no solo de 
la admira.cion de los contemporáneos, sino de los 
venideros. Y Nos no dudamos que la Italia ac
tual, en vista del estado de la cosa pública, ha()'a 
lo posible por mostrarse digna de sus antepasad;s 

. ' y qmera mostrarse digna del ejemplo de rus her-
manas las citadas naciones. 

pia et benefica egregia eiusmodi necessitatibua provide
rat; atq11e illud Ecclesia assPqui prudentia et parsimonia 
potuerat, ut tutelam es conservationem reram sacrarum 
nequaquam haberet necease caritati filiorum suorum com- · 
mendare. Sed patrimonium ei.us legitimum aeque 80 sa
crosanotum, cui superiorum aetatum iniuria pepercerat, 
nostrorutn temporum procella dissipavit: qua.re oaussa re• 
nascitur, cur qui diligunt catholicum nomen, animum in
ducant maiorum liberalitatem renovare. Profecto Gallo
rum, Belgarum, aliorumque in caussa haud multum dissi
mili illuetria sunt munificentiae documenta non modo 
aequalium, sed etiam posterornm admiratione 'dignissima, 
Neque dubitamus, quin Italice. gens communium rerum 
CODsideratione permota, id pro viribua actura sit, ut et s~ 
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En esto, pues, que dejamos meneionado, funda· 
mos no pequeña esperanza de consuelo y de pro
teccion; mas como quiera que en todos los acuer
dos que se toman, sobre todo en los que van enca
minados al bien y salud públicos, es de todo punto 
necesario para el debido acierto recurrir al auxi
lio divino, en cuya mano se hayan las vicisitudes 
y fortuna de las naciones, no mem>s que las volun
tades de todos Jos hombres; de ahí el que, cual 
nunca, debamos invocar á Dios con las más ardien
tes plegarias y las más fervorosas oraciones, para 
que enriquezca y colme á Italia con múltiples be
neficios, y sobre todo, perpetúe en ella la fé cató
lica, que es el mayor bien posible, removiendo to
dos los peligros que la amagan. 

Por esta misma razon debemos acudir con sú-
plicas á la Inmaculada Virgen María, ínclita Ma
:lre de Dios, la mejor consejera en las resolucio-

patribus suis dignam impertiat, et ex fraternis exemplis 
capiat qu~d imitetur. 

In his rebue, quas diximue, profecto haud miniroam ha• 
bemus spem solatii incolumitatisque repositam.-Verum 
cum in omnibus consiliis, tum maxime in iis, quae salu
tis publioae causea euscipiuntur, omnino ad humana 
praesidia acceden) necease est openi omnipotentis DET1 

cuius in potestate sunt non minus singulorum hominum 
voluniates, quam cursus et fortuna imperiorum. Quapro
pter invocandus summis precibus Deus, orandusque, ut 
tot eius beneficüs ornatam atque auctam respiciat Italiam; 
in eaque fidem catholicam, quod est maximum bonum, 
cunctis periculorum suspicioaibus depulsis, perpetuo tuea
tur. Hanc ipsam ob caussam imploranda suppliciter eat 
Jmruaculata Virgo MAR r A, magna D~i parene, fautrix et 
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nes, á la par que , S , . 
trono y custodio de st ant1~1mo esp_os? José, pa-
no menor ahinco d b as nac10~es cristianas. Con 
insignes Apóstoles e emos pedir á Pedro y Pablo 
Italia el fruto de s~sq~e bm~ntengan incólume e~ 
do borron el nombre c:t~/Jos, y preserven de to
quirieron para nuest ico que ellos mjsmos ad
y lo trasmitan santo ¡~s mayore.!! con su sangre, 
descendientes. nmaculado á los postreros 

Confiados para lograrlo en 1 .. 
l?, c~mo presaofo del l d e ~a~rocm10 del cie
timonio de nu~stra bga ar on d1vmo y firme tes-
afectuosamente á voso~nevo~ncia; Nos os damos 
y á los pueblos encome~~s~d enerables Hermanos, 
la Bendicion Apostólica. os á vuestra fidelidad, 

Dado en San Pedro de Ro . 
de 1882, afio cuarto de Nu mt a,pen 1~ de Febrero 

es ro onbficado. 

LEON, PAPA XIII. 
(Traduccion del Boletin Eclesiástic d T 

0 e oledo.) 

adiutrix consiliorum t' S • ->p 1morum ponso ems Iosepho castod , una cum sanctis!imo 
narum, Ac pari atudio obs e et patrono gentium christia 
1nm, magnos Apostolos u;1:~: ?~ª est ~etrum et Paul~ 
borum suorum inco]um~m cu\ a ~c1a gent1bua fructum Ja
cum, qnod maioribus nostris sªu~~1a~t, nom~nque .catholi
apud seros posteros sanctnm i . 1ª1 sangume pepererunt 
. Horum omnhim caelesti a~v10. a~nmq~e conserven t. , 

vmorum munerum et ~ roc1mo freh, auspicem d" 
teste~, Apoetolica~ b;;:f~f¡~:e benev~lenti_ae Nostr~; 
nerab1lee Fratres et popul' fid ~m Vob1s un1versis Ve
amanter in Domi~o imperti~ut Vestrae commissis' per-

Datnm Romae a d S 
A. MDCCOLXXXIePonúl!!~~~ dtie. XV Februarii 

os n anno quarto. 

LEO PP. XIII. 
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